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1. Presentación: ¿Qué es el Sistema Preventivo de 
Periferia? 

Este documento recoge nuestra manera de entender y hacer educación. 
No pretende ser un manual rígido ni un conjunto de normas que hay que 
cumplir. Es, más bien, una declaración de intenciones: una forma de 
mirar a las personas, de caminar con ellas y de creer que otro futuro es 
posible. 

El Sistema Preventivo de Periferia nace de la confluencia entre una larga 
tradición pedagógica —la de Don Bosco— y la realidad concreta de los 
barrios y entornos vulnerables en los que trabajamos. No es una copia 
de aquel sistema histórico, sino una re-lectura actualizada, plural e 
inclusiva que recoge lo mejor de esa herencia y lo aplica a los contextos 
de hoy. 

Cuando hablamos de periferia, no nos referimos únicamente a una 
ubicación geográfica. La periferia es también una posición social: la de 
quienes quedan fuera de los centros de decisión, de los recursos, de las 
oportunidades. Trabajamos con niñas, niños, adolescentes, jóvenes y 
familias que viven en esa periferia, y creemos firmemente que desde ahí 
también se construye una vida digna y plena. 
 

“En todo muchacho, aún en el más perdido, hay una cuerda sensible al 
bien; deber del educador es descubrirla y apoyarse en ella.” 

— Don Bosco 

Esta frase, con más de ciento cincuenta años de historia, sigue siendo la 
brújula de nuestro trabajo. Cada persona tiene un potencial. Nuestro 
papel es ayudar a que ese potencial se desarrolle, en un entorno de 
confianza, afecto y acompañamiento real. 
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2. Raíces: De dónde venimos 

Juan Bosco nació en 1815 en una familia campesina del Piamonte 
italiano. Perdió a su padre con dos años. Su madre, Margarita, lo educó 
con una mezcla de ternura y exigencia, de fe sencilla y sentido práctico. 
Aquella experiencia familiar marcó profundamente la manera en que 
Don Bosco entendió la educación: como un acto de amor cotidiano, 
cercano, que no abandona. 

En Turín, a mediados del siglo XIX, Don Bosco se encontró con una 
realidad devastadora: miles de jóvenes que llegaban de zonas rurales 
empobrecidas, sin formación, sin trabajo, sin familia que los sostuviera. 
Muchos acababan en la cárcel. Él decidió ir a su encuentro, no esperar a 
que vinieran. Reunió a esos chicos en un patio —el Oratorio de 
Valdocco— y les ofreció lo que ninguna institución de la época ofrecía: 
afecto genuino, formación útil y un espacio de alegría. 

Para distinguir su propuesta del modelo represivo de la época —basado 
en el castigo y la vigilancia—, Don Bosco llamó a su método «Sistema 
Preventivo»: un sistema que no espera al error para actuar, sino que 
genera las condiciones para que el error no sea necesario. Que previene 
creando entornos de confianza, acompañamiento y oportunidades. 

Con el tiempo, ese método se formalizó en torno a tres pilares: la razón, 
la religión y el amor. En Periferia recogemos esa herencia, pero la 
adaptamos a nuestra realidad y a los valores de nuestra época. 

Don Bosco desarrolló su sistema en un contexto social y religioso 
homogéneo, en el que la fe cristiana era el marco compartido por quienes 
atendía. Hoy la realidad es profundamente distinta: acompañamos a 
personas que provienen de tradiciones culturales diversas, que viven su 
espiritualidad de maneras muy diferentes —o que simplemente no la 
identifican con ninguna religión—. Reducir el pilar trascendente a una 
sola expresión religiosa supondría excluir a muchas de las personas a las 
que queremos llegar. 



 
S I S T E M A  P R E V E N T I V O  D E  P E R I F E R I A  7 

Por eso, mantenemos la razón y el amor como pilares centrales, fieles al 
espíritu del sistema original. Y donde Don Bosco hablaba de religión —
como dimensión espiritual y trascendente—, Periferia habla de 
trascendencia humanizadora: la capacidad de cada persona de creer en 
sí misma, de conectar con algo más grande que sus problemas 
inmediatos, de encontrar sentido y de proyectarse hacia el futuro. 

Esta noción de trascendencia no sustituye a la fe de nadie; la respeta y la 
integra. Lo que añade es un espacio más amplio: el del empoderamiento 
personal, el de la autoestima como palanca de cambio, el de la convicción 
de que cada persona tiene recursos propios para salir adelante. Porque 
acompañar a alguien no es solo ofrecerle herramientas; es también 
ayudarle a descubrir que tiene la capacidad de usarlas. 
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3. Nuestro contexto: PERIFERIA como lugar de 
encuentro 

Trabajamos en entornos marcados por la desigualdad. Las familias con 
quienes compartimos el camino enfrentan situaciones de precariedad 
económica, dificultades de acceso a recursos básicos, barreras en el 
sistema educativo o sanitario, y a veces la experiencia de sentir que la 
sociedad les ha dado la espalda. 

Las niñas, niños y adolescentes que acompañamos crecen en contextos 
donde el riesgo de exclusión es real: absentismo escolar, entornos 
relacionales desestructurados, exposición a situaciones de violencia o 
negligencia, falta de referentes positivos. No lo decimos para señalarles. 
Lo decimos para entender el punto de partida y actuar desde ahí con 
inteligencia y compromiso. 

El análisis continuado de la realidad del barrio nos permite identificar 
con claridad las necesidades sobre las que trabajamos. En el plano 
formativo y educativo, son frecuentes el fracaso escolar, el abandono 
temprano y el analfabetismo funcional, agravados por la falta de apoyos 
familiares y económicos. En el plano personal y social, detectamos una 
elevada necesidad de atención psicológica, de reconstrucción de la 
autoestima y de acompañamiento ante situaciones de desestructuración 
familiar, violencia intrafamiliar o aislamiento. A ello se suma la 
precariedad económica y habitacional —con familias que viven en 
condiciones de hacinamiento o inestabilidad residencial crónica—, el 
desempleo estructural, y las dificultades de inserción laboral, 
especialmente entre jóvenes y mujeres. El tiempo libre sin alternativas 
educativas, la exposición a entornos digitales sin acompañamiento 
crítico, y el riesgo de vinculación a dinámicas grupales violentas 
completan un mapa de necesidades que exige respuestas integrales, 
sostenidas en el tiempo y profundamente enraizadas en el territorio. 

Al mismo tiempo, PERIFERIA es un lugar lleno de vida, creatividad, 
resistencia y solidaridad. Las familias que vienen tienen recursos, 
deseos, proyectos y valores que muchas veces el sistema no ve ni 
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aprovecha. Nuestro trabajo empieza por reconocer ese capital humano 
y construir sobre él, no a pesar de él. 
 

“En todo joven, aun en el más desgraciado, hay gérmenes de bondad.” 
— Pascual Chávez 

Este es el punto de partida: la convicción de que no hay personas sin 
posibilidades. Hay personas a quienes no se les han dado las condiciones 
para desarrollarlas. Y eso es lo que queremos cambiar. 
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4. Los tres pilares del Sistema Preventivo de Periferia 

Todo nuestro trabajo descansa sobre tres pilares fundamentales. No son 
conceptos abstractos: son actitudes concretas que guían cada acción, 
cada conversación, cada decisión que tomamos en el día a día. 

4.1. Razón: Creer en cada persona 

La razón, en nuestro sistema, no es solo inteligencia académica. Es la 
capacidad de entender a cada persona desde su propia historia, sus 
propias circunstancias y sus propias posibilidades. Es tratarla como un 
ser capaz de pensar, decidir y actuar. Es no infantilizarla, no hablarle 
desde la superioridad, sino desde el respeto. 

Cuando decimos que actuamos desde la razón, queremos decir que 
explicamos el porqué de las normas y decisiones. Que dialogamos antes 
de imponer. Que escuchamos antes de juzgar. Que entendemos que 
detrás de cada comportamiento hay una historia que merece ser 
comprendida. 

La razón también nos recuerda que la educación tiene que ser 
significativa: tiene que conectar con la vida real, con las necesidades 
concretas de las personas, con el mundo en que van a vivir. No tiene 
sentido ofrecer respuestas a preguntas que nadie ha hecho. 

• Escuchar antes de hablar. 
• Explicar el porqué de las normas y los límites. 
• Adaptar las propuestas a cada situación y cada persona. 
• Partir siempre de la realidad concreta, no de ideales abstractos. 
• Creer que toda persona es capaz de aprender, cambiar y crecer. 

4.2. Amor: Acompañar desde el vínculo 

El amor es el corazón de todo. No un amor sentimental ni superficial, 
sino un amor educativo: constante, exigente y liberador. El amor que se 
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queda cuando las cosas se ponen difíciles. El amor que celebra los logros 
y sostiene en los fracasos. El amor que no abandona. 

En nuestro método, amar significa estar presente. Significa conocer por 
su nombre a cada niña, niño, adolescente y joven. Conocer su historia, su 
familia, sus sueños y sus miedos. No ser un prestador de servicios que 
despacha casos, sino una persona de referencia en quien confiar. 
 

“No basta querer a los jóvenes; hay que hacer que se sientan queridos.” 
— Don Bosco 

Esa diferencia lo cambia todo. El amor que no se hace visible no educa. 
El afecto que no se transmite no transforma. 

El amor educativo también implica poner límites. El vínculo sin 
exigencia no crece. Acompañar desde el amor significa decir la verdad 
con ternura, señalar lo que no está bien con respeto, exigir más de 
quienes tienen más posibilidades. Es la mezcla de bondad (dulzura) y 
firmeza que la madre de Don Bosco practicó con sus hijos, y que sigue 
siendo un modelo válido hoy. 

• Conocer a cada persona: su nombre, su historia, su familia. 
• Estar presente de manera continua, no solo en los momentos de 

crisis. 
• Celebrar los logros, por pequeños que sean. 
• Poner límites con respeto y explicación. 
• No renunciar a nadie, aunque el camino sea largo y difícil. 

4.3. Trascendencia humanizadora: Confiar en la capacidad de salir 
adelante 

En el sistema original de Don Bosco, el tercer pilar era la religión: la 
dimensión espiritual que da sentido a la vida y conecta con algo más 
grande que uno mismo. Nosotras y nosotros recogemos esa intuición 
profunda —la de que las personas necesitan sentido, esperanza y 
conexión— y la traducimos en términos que atraviesan cualquier 
creencia o tradición. 
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Hablamos de trascendencia humanizadora porque creemos que cada 
persona necesita algo más que sobrevivir. Necesita proyectarse hacia 
adelante. Necesita sentir que su vida tiene valor, sentido, que puede 
cambiar, que no está condenada por su origen o su historia. Necesita 
encontrar motivos para levantarse cada mañana y apostar por el futuro. 

Esta trascendencia se construye desde el autoconocimiento, desde la 
confianza en la propia capacidad, desde la pertenencia a una comunidad 
que te sostiene. Se alimenta de los valores: la solidaridad, el respeto, la 
justicia, el cuidado mutuo. Y se expresa en el compromiso social: en el 
deseo de contribuir a un mundo más justo y más humano. 

Para quienes tienen fe religiosa, esta dimensión conecta naturalmente 
con su espiritualidad. Para quienes no la tienen, se traduce en otros 
lenguajes: la confianza en las personas, el compromiso con la 
comunidad, el arte, la naturaleza, los vínculos afectivos. Lo importante 
es que nadie se quede sin horizonte. 

• Ayudar a cada persona a descubrir su valor y sus capacidades. 
• Ofrecer proyectos que den sentido y generen esperanza. 
• Construir una comunidad donde nadie se sienta sola ni solo. 
• Promover valores que orienten la vida hacia el bien común. 
• Respetar las distintas espiritualidades, creencias y maneras de 

encontrar sentido. 
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5. Las familias: El corazón del trabajo 

No se puede educar bien a una niña o a un niño sin conocer y acompañar 
a su familia. Esta convicción es uno de los rasgos más distintivos de 
nuestra propuesta. Las familias no son un problema que hay que 
gestionar; son el principal recurso educativo de la infancia y la 
adolescencia. Son la solución, no el foco de los problemas. 

En los entornos de PERIFERIA, las familias cargan a menudo con 
situaciones de gran complejidad: precariedad económica, estrés 
sostenido, falta de apoyos, experiencias propias de exclusión o de 
trauma. Eso no significa que no puedan ser buenas familias. Significa que 
también ellas necesitan acompañamiento, herramientas y, sobre todo, 
reconocimiento. 
 

“Mejora la familia, mejoran las hijas y los hijos. Si me estoy ahogando 
no me des consejos o pautas, dame la mano.” 

Nuestro trabajo con familias parte de tres principios básicos. El primero 
es el respeto: cada familia tiene su historia, sus valores y su manera de 
hacer las cosas; no venimos a decirles cómo tienen que vivir. El segundo 
es la confianza: creemos en la capacidad de las familias de cambiar, 
mejorar y crecer cuando tienen apoyo real. El tercero es la 
corresponsabilidad: la educación de la infancia es una tarea compartida 
entre la familia, la entidad y la comunidad. 
 

“El clima de familia —caracterizado por la paz, la acogida, la exigencia 
amorosa y la seguridad— fue el primer maestro de Don Bosco. Y ese 
mismo clima es el que queremos construir en cada espacio donde 
trabajamos.” 

5.1. Nuestra misión y posicionamiento con las familias 

Las personas profesionales que trabajamos con las familias nos situamos 
como sus acompañantes, sus aliadas. No como juezas ni como expertas 
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que vienen a corregir, sino como personas de referencia que caminan al 
lado. Conseguir ser un referente real para una familia es uno de los 
mejores indicadores de que el proceso va bien. Y ese referente no se 
impone: se construye, se gana, con cada gesto, con cada palabra, con la 
coherencia entre lo que decimos y lo que hacemos. 

El cambio que buscamos no es algo que nosotras y nosotros hacemos a 
las familias. Es algo que las familias hacen a sí mismas cuando tienen las 
condiciones para ello. Nuestra función es ser la palanca que facilita ese 
movimiento. La fuerza la ponen ellas. Nuestra tarea es hacer esa palanca 
personalizable y adaptable a cada situación. 

No buscamos culpables. Buscamos comprender las razones por las que 
una familia no ha podido dar a sus hijas e hijos lo que necesitaban, y 
empezar a trabajar desde esa comprensión. Ante las resistencias —y las 
habrá— no luchamos; comprendemos. Si una familia está con nosotras 
es porque tiene capacidad de mejorar. 

5.2. Ganar la voluntad: estar de su lado 

Nada funciona sin voluntad. El primer paso de cualquier proceso de 
acompañamiento familiar es conseguir que la familia quiera estar, 
quiera participar y, poco a poco, quiera mejorar. Esta voluntad no nos 
viene dada: nos la tenemos que ganar. 

Para conseguirla, es fundamental que las familias se sientan aceptadas, 
valoradas, reconocidas y apoyadas. Necesitan saber que somos sus 
aliadas en la educación de sus hijos e hijas, no sus enemigas que no paran 
de señalar lo que hacen mal. La corrección, cuando sea necesaria, vendrá 
siempre después del apoyo y la comprensión, nunca antes. 

En este proceso hay que conseguir el consentimiento real de las familias 
para acompañarlas. No basta con una firma. Ese consentimiento solo se 
logra cuando hay confianza, y la confianza se construye despacio, con 
paciencia, con ejemplo. Cuando llegamos a ese punto, cuando la familia 
siente que estamos de su parte, comienza a abrirse, a contarnos sus 
propias dificultades y a pedirnos ayuda. Ahí empieza el trabajo real. 
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“La base para conseguir la voluntad y el compromiso es que se sientan 
aceptadas, valoradas y reconocidas. Que sientan nuestro apoyo. Una 
vez conseguida la voluntad, querer es poder.” 

5.3. Conocer y comprender a las familias con las que trabajamos 

Las familias que acompañamos suelen vivir situaciones de 
multiproblema: dificultades económicas, conflictos relacionales, 
experiencias de trauma no resueltas, escasez de redes de apoyo. 
Comprender esta realidad es fundamental para no equivocarnos en la 
respuesta. 

El trabajo continuado en el barrio nos permite reconocer con mayor 
precisión el perfil de estas realidades. Encontramos familias que no 
logran cubrir necesidades básicas —alimentación, suministros, material 
escolar—, que viven en condiciones habitacionales precarias o de 
hacinamiento, y que carecen de información suficiente para acceder a los 
recursos y ayudas a los que tienen derecho. Muchas de ellas están 
encabezadas por mujeres solas que asumen en solitario la crianza y la 
economía del hogar, a menudo desde una situación de desempleo o 
empleo muy precario. En algunos casos, la inestabilidad se ve agravada 
por la irregularidad documental, la barrera idiomática o la distancia 
cultural respecto a las instituciones. Y en casi todas ellas, la carga recae 
de forma desproporcionada sobre una sola persona, que sostiene al 
resto con recursos propios muy limitados. 

Cada madre, cada padre, cada persona adulta de referencia tiene su 
historia. Es importante conocerla y comprenderla, siempre que quieran 
contarla, y tratarla con el máximo respeto. Lo que comparten con 
nosotras es personal y delicado. 

Esta comprensión nos lleva a ser realistas sobre los procesos. Con 
muchas familias no vamos a lograr grandes transformaciones en poco 
tiempo. Nuestro trabajo es, muchas veces, más preventivo que 
transformador: sostener, acompañar, estabilizar e ir avanzando paso a 
paso. Una larga carrera de fondo con objetivos pequeños y alcanzables. 
La prisa por cambiar puede alejarnos de las personas. 
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En casi todas las familias hay un pilar: una persona que sostiene al resto. 
Es importante identificarla y asegurarnos de que ese pilar esté sólido. Si 
no lo está, trabajar con esa persona se convierte en la prioridad, porque 
sin ella toda la familia puede venirse abajo. 

5.4. Periferia como espacio de luz y buen trato 

El contexto impregna. El ambiente influye. El entorno cambia a las 
personas. Las familias con las que trabajamos necesitan contextos 
reparadores y seguros, y muchas veces carecen de ellos. Nuestra entidad 
(PERIFERIA) quiere ser ese espacio: un lugar de luz en un mundo que a 
veces se percibe como hostil. 

El buen trato no es solo una manera de relacionarse: es una filosofía que 
lo atraviesa todo. En Periferia, el buen trato se dirige a todas las 
personas: niñas, niños, adolescentes, jóvenes, familias, personas 
voluntarias, alumnado en prácticas y profesionales. Nadie queda fuera. 

Este enfoque parte de una idea central: para poder cuidar bien, hay que 
haber sido cuidado. Muchas de las familias con las que trabajamos nunca 
han recibido ese cuidado. Nuestro papel es también cuidar a quienes 
cuidan, acompañar a quienes acompañan. Cuando una persona se siente 
cuidada, emerge la confianza. Y cuando emerge la confianza, aparece la 
comunicación honesta. Las familias empiezan a mostrarse tal como son, 
sin máscaras. 
 

“Periferia debe ser un espacio seguro, de luz. Un lugar de buen trato 
donde emerge la confianza y la comunicación. Siempre hay una salida.” 

5.5. Planes de trabajo claros, asumibles y consensuados 

Los planes de trabajo con familias fracasan con frecuencia cuando los 
objetivos son impuestos desde fuera, son demasiado ambiciosos o no 
tienen en cuenta la realidad concreta de cada familia. Nosotras y 
nosotros trabajamos de otra manera. 

Los planes de trabajo se construyen de forma consensuada: partimos de 
los propios objetivos y dificultades que expresa la familia, y los 
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trabajamos juntos. El proceso no puede ser estresante. Trabajamos con 
la presión justa y con tiempos realistas, sabiendo que el cambio real 
siempre nace del interior, no de la imposición. 

Los objetivos tienen que ser claros, concretos y, sobre todo, asumibles. 
Un objetivo que no se consigue genera frustración y distancia. 
Preferimos avances pequeños pero reales a grandes metas que no se 
alcanzan. En cada sesión, la persona atendida tiene que irse con una sola 
cosa clara: una tarea posible, incluso fácil. 

Es igualmente importante reconocer los avances. Las familias son las 
protagonistas de su propio proceso. Nuestro papel es señalar lo que está 
mejorando, reforzar los logros, por pequeños que sean, y hacerles ver 
que el cambio es posible. 

5.6. La mirada profesional: ver el potencial 

La manera en que miramos a las familias con las que trabajamos tiene 
una influencia enorme en el proceso. Si las miramos desde la carencia, 
desde el problema, desde la etiqueta, las fijamos en esa realidad que 
queremos cambiar. Si las miramos desde el potencial, desde lo que 
pueden llegar a ser, abrimos posibilidades. 

Nuestro reto profesional es encontrar el equilibrio entre la realidad de 
cada familia y el potencial que tiene. Ver personas sanas y capaces en 
potencia, conociendo sus limitaciones, pero sin quedarnos atrapadas en 
ellas. No hay personas incapaces: hay personas a quienes faltan recursos 
y que cargan con historias no resueltas. Nuestra función es 
acompañarlas en ese camino. 

Esto no es un optimismo ingenuo. Es un optimismo consciente, que sabe 
que nuestra mirada influye en el resultado, y que confía en que la vida 
siempre ofrece oportunidades de aprendizaje y cambio, incluso en las 
situaciones más difíciles. Las crisis, bien acompañadas, pueden 
convertirse en puntos de inflexión. 
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“Esperar siempre la mejor versión posible de la persona y la familia. 
Mirar con amor, armonía y comprensión. Sin etiquetas, sin categorías, 
sin juicios. El efecto de nuestra mirada es más poderoso de lo que 
creemos.” 

5.7. El centro del trabajo: la unidad familiar completa 

Trabajamos con la unidad familiar al completo. Ningún miembro de la 
familia debe quedarse fuera. Entendemos la familia como un sistema en 
el que cada persona tiene una función: cuando algo cambia en una parte, 
todo el sistema se ve afectado. Por eso, antes de actuar, es importante 
comprender cómo funciona ese sistema y qué papel juega cada persona 
dentro de él. 

Esto no significa trabajar con todos los miembros a la vez, sino tenerlos 
a todos en cuenta. Incluidas las personas más ausentes o menos 
implicadas, que merecen un acercamiento respetuoso y paciente. Hay 
cosas que solo puede hacer una madre o un padre: dotarles de 
importancia es parte de nuestro trabajo. 

Prestamos especial atención a las familias monoparentales, que cargan 
solas con la tarea de educar y a menudo con muchas otras 
responsabilidades. Necesitan más apoyo, y ofrecerlo es una forma 
concreta de justicia. 

La relación de pareja, cuando existe, también es un eje de trabajo. Es la 
base sobre la que se construye la familia. Y cuando trabajamos solo con 
uno de sus miembros, recordamos que esa es una verdad parcial, 
condicionada por la emoción. Escuchamos todo, pero lo mantenemos en 
perspectiva. 

5.8. Los objetivos del trabajo familiar 

Con familias en situación de vulnerabilidad, los objetivos pueden 
parecer inabarcables. Hay tantas cosas a mejorar que es fácil perderse. 
Por eso, saber priorizar es una habilidad fundamental. Nos preguntamos 
siempre: ¿qué es lo más importante en este momento, para esta familia? 
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Más allá de los objetivos específicos de cada proceso, hay unos pilares 
que trabajamos de forma transversal con todas las familias: 

• Las necesidades físicas de todos los miembros: alimentación, 
vivienda, salud, higiene. Sin cubrir estas necesidades no hay proceso 
posible. 

• Las necesidades emocionales: el equilibrio emocional de las 
personas adultas de referencia es la base de todo lo demás. 

• El crecimiento personal: entender la vida como un proceso de 
aprendizaje continuo, que no termina nunca. 

• La autoestima y la confianza: en una misma o uno mismo, y en la 
capacidad de cambiar. 

• Las habilidades sociales y parentales: herramientas concretas 
para relacionarse y para educar. 

• La actitud vital y las creencias: acompañar a las familias a 
descubrir que la vida puede ser de otra manera. 

Solo por el hecho de estar presentes en Periferia, una familia recibirá 
esta manera de entender la vida de forma transversal, en cada 
interacción, en cada gesto cotidiano. Sin grandes discursos: con ejemplo. 

5.9. La protección desde el acompañamiento 

Nuestra función no es proteger a las niñas y niños de sus familias, sino 
conseguir que las familias sean su principal factor de protección. Esta 
distinción es fundamental y determina toda nuestra relación con ellas. 

Trabajamos la protección desde la confianza, no desde el control. 
Queremos que las familias sientan que están en un proceso en el que 
tienen protagonismo, en el que pueden decidir, en el que se les informa 
de las consecuencias de sus actos sin amenazas ni juicios. Desde ese 
lugar, el cambio es posible. Desde el miedo y la presión, no. 

Evitamos caer en la sobreprotección institucional, tanto hacia las 
familias como hacia la infancia. Demasiados recursos trabajando de 
forma paralela y sin coordinación pueden generar dependencia y quitar 
protagonismo a las propias familias. Nuestra palanca tiene que ser útil, 
no sustitutiva. 
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Somos conscientes de que formamos parte de un sistema de protección 
más amplio. Nuestro papel dentro de ese sistema es diferenciado: 
queremos que las familias nos sientan como aliadas, no como 
fiscalizadoras. Podemos observar, estar atentas y mediar. Cuando la 
situación supera nuestra capacidad de intervención y hay riesgo real 
para la integridad de las niñas o los niños, actuamos en coordinación con 
los servicios correspondientes, siempre de la forma más respetuosa 
posible. 
 

“La familia como factor protector que participa en la toma de 
decisiones. Nuestra función es conseguir que las familias protejan a sus 
hijos e hijas.” 

5.10. La gestión de situaciones complejas 

Habrá momentos difíciles. Situaciones en las que tendremos que tomar 
decisiones que afectan profundamente a las familias. En esos momentos, 
la calidad de nuestra intervención depende de la calidad de nuestra 
mirada: global, objetiva y de proceso. 

Ante una situación compleja, nos hacemos preguntas: ¿podemos 
reconducir esta situación? ¿qué es lo mejor para esta familia en este 
momento? ¿hemos agotado todas las alternativas posibles? No tomamos 
decisiones en caliente ni a partir de episodios aislados. Salvo en casos de 
peligro inminente, nos damos tiempo para valorar, buscar perspectivas 
diversas y consensuar. 

Cuando es necesario activar medidas de protección o derivar a otros 
servicios, lo hacemos asumiendo que eso implica perder la relación de 
confianza construida. Por eso es siempre la última opción, después de 
haber hecho todo lo posible desde todos los ángulos posibles. Y lo 
hacemos con respeto, explicando, acompañando en lo que se pueda. 

En todo caso, recordamos que una situación grave, bien acompañada, 
puede ser el punto de inflexión que una familia necesitaba. No perdemos 
la esperanza. No dramatizamos. Mantenemos el equilibrio y seguimos 
creyendo en las personas. 
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5.11. El trabajo conjunto con las niñas, niños y adolescentes 

Todo lo que trabajamos con las familias tiene como objetivo mejorar el 
bienestar y el desarrollo de la infancia y la adolescencia. No separamos 
artificialmente estos dos ámbitos: lo que le pasa a la familia afecta a las 
niñas y niños, y viceversa. Por eso, nuestra intervención siempre tiene 
en cuenta ambas dimensiones. 

Cuando acompañamos a una familia en una situación de dificultad 
económica, estamos también protegiendo a sus hijas e hijos del estrés y 
la inestabilidad. Cuando trabajamos la autoestima de un niño o una niña, 
también estamos fortaleciendo los vínculos familiares. Cuando 
ayudamos a una madre o un padre a encontrar herramientas para 
manejar sus emociones, estamos mejorando el clima en el que crecen sus 
hijos e hijas. Todo está conectado. 
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6. El enfoque integral: Atender a toda la persona y a 
toda la familia 

Una de las señas de identidad de nuestro sistema preventivo es el 
enfoque integral. Esto significa que no atendemos síntomas aislados, 
sino personas completas; no intervenimos en problemas concretos, sino 
en vidas enteras. Vemos a cada persona como un todo: con cuerpo, 
emociones, relaciones, historia, sueños y dificultades. 

El enfoque integral también significa que no trabajamos solos. Nadie 
puede ofrecer a una familia todo lo que necesita. Por eso, nuestro trabajo 
se articula en red con otros servicios y recursos del territorio: servicios 
sociales, centros educativos, equipos de salud, asociaciones de barrio, 
centros culturales, escuelas deportivas. La coordinación no es un lujo; es 
una obligación ética. 

Las necesidades que atendemos 

• Necesidades básicas: alimentación, vivienda, ropa, higiene. Sin 
cubrir estas necesidades no hay educación posible. 

• Necesidades educativas: acompañamiento escolar, apoyo en el 
aprendizaje, prevención del absentismo y el abandono. 

• Necesidades emocionales y relacionales: gestión de emociones, 
habilidades sociales, autoestima, resolución de conflictos. 

• Necesidades de ocio y cultura: acceso a actividades lúdicas, 
deportivas, artísticas y culturales de calidad. 

• Necesidades de participación: espacios donde las propias 
personas protagonicen, decidan y se sientan escuchadas. 

• Necesidades comunitarias: sentido de pertenencia, vínculos 
vecinales, cohesión social. 

La prevención como eje 

El nombre de nuestro sistema no es accidental: es preventivo. Actuamos 
antes de que los problemas se cronifiquen, antes de que los factores de 
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riesgo se conviertan en daño real. Esto exige una mirada atenta, una 
presencia sostenida y una capacidad de detectar señales tempranas. 

La prevención no significa alarmismo ni vigilancia. Significa crear las 
condiciones para que las niñas, niños, adolescentes y jóvenes crezcan en 
entornos seguros, afectuosos y estimulantes. Significa no esperar a que 
las cosas vayan mal para actuar. Significa invertir en el presente para 
proteger el futuro. 

Esta lógica preventiva no se abandona cuando la situación ya ha sido 
valorada y se ha dictado una resolución administrativa de riesgo. Al 
contrario: incluso en esos casos, el objetivo sigue siendo evitar que la 
situación se agrave, acompañar a la familia en un proceso de cambio real 
y sostener a la niña, niño o adolescente mientras ese cambio ocurre. La 
resolución no es un punto de llegada, sino el inicio de un 
acompañamiento más intensivo que sigue orientado a la protección y a 
la recuperación de las condiciones que hacen posible un desarrollo 
saludable. 

Prevenir, en este sentido amplio, es también intervenir a tiempo cuando 
el riesgo ya está presente, para que no se convierta en daño irreversible. 
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7. El papel de las personas educadoras 

En nuestro sistema, las personas educadoras no son simples técnicas o 
técnicos que ejecutan programas. Son el elemento más importante de 
todo el proceso educativo. Sin educadoras y educadores comprometidos, 
presentes y bien formados, ningún método funciona. 

El estilo de la persona educadora en el Sistema Preventivo de Periferia 
se resume en una imagen: la de alguien que está. No que pasa, no que 
supervisa desde lejos, sino que está. En la sala y en el parque, en el patio 
y en la calle, en el juego, en la merienda y comedor, en la conversación 
informal, en los momentos difíciles y en los momentos de celebración. 
 

“El educador auténtico participa en la vida de los jóvenes, se interesa 
por sus problemas, procura entender cómo ven ellos las cosas. Como 
amigo maduro y responsable, no es visto como superior, sino como 
padre, hermano y amigo.” 

— Juan Pablo II sobre Don Bosco 

Esta presencia educativa es lo que desde la pedagogía de PERIFERIA 
denominamos acompañamiento real: no vigilancia ni control, sino la 
capacidad de estar genuinamente al lado de cada chica y chico. La 
persona educadora que practica esta cercanía conoce a cada una y cada 
uno, está atenta a sus señales, celebra sus logros y actúa antes de que los 
problemas se agraven. 

Características de la persona educadora de PERIFERIA 

• Presencia real: está con las personas que acompaña, no solo en los 
momentos formales. 

• Conocimiento profundo: conoce la historia, la familia y el contexto 
de cada persona. 

• Actitud positiva: parte de lo que cada persona puede llegar a ser, no 
de sus carencias. 
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• Coherencia: vive los valores que transmite. No hay educación sin 
testimonio. 

• Flexibilidad: adapta su manera de actuar a cada persona y cada 
situación. 

• Trabajo en equipo: colabora con más profesionales y con las 
familias. 

• Cuidado de sí misma o mismo: sabe gestionar el desgaste 
emocional y pedir apoyo cuando lo necesita. 

 
S O Y  R E F E R E N T E   
Soy quien vela por su bienestar, 
Soy quien acompaña, quien camina a su lado sin caminar por ellos. 
Veo el todo, sin perder de vista el detalle. 
Empujo, sostengo, dejo caer si es necesario. 
Soy quien confía, quien capacita. 
Soy quien anima, reconoce, cuestiona. 
Quien recuerda cuando lo importante se ha olvidado. 
Mantengo la mirada limpia, viendo la mejor versión posible. 
No soy responsable de su cambio, solo de dar lo mejor de mí. 
No soy el protagonista; estoy detrás, guardando sus espaldas. 
No soy juez, soy apoyo.  
Soy siempre su abogado defensor cuando nadie más cree. 
Hasta que un día, tal vez toque acusar.   
No soy sus ojos, pero les ayudo a ver. 
Soy su conexión con el centro, su conexión con la vida.  
Ser referente no es un cargo, ni un título,  
Es un honor que solo me otorgará la persona a quien acompaño. 

— Quino Ferrer  

La formación continua 

Una persona educadora que no se forma es una persona educadora que 
se estanca. El Sistema Preventivo de Periferia exige una actitud de 
aprendizaje permanente: conocer las nuevas realidades de la infancia y 
adolescencia, actualizar herramientas metodológicas, reflexionar sobre 
la propia práctica y compartir con el equipo. 

La formación no es solo técnica. Es también personal: conocerse a una 
misma o a uno mismo, entender los propios límites y recursos, cultivar 
la motivación y el sentido del trabajo que se hace. Nadie puede dar lo que 
no tiene. 



26 S I S T E M A  P R E V E N T I V O  D E  P E R I F E R I A  
 

 

8. El ambiente educativo: El patio como espacio de 
vida 

Don Bosco decía que el joven necesita tres cosas: una casa donde se le 
acoja, una escuela donde se le eduque y un patio donde pueda jugar. Esta 
imagen sencilla es una de las más profundas de la pedagogía salesiana, y 
sigue siendo completamente vigente. 

El ambiente donde se desarrolla la educación no es neutro. Educa por sí 
mismo: la manera en que están organizados los espacios, el tono de las 
relaciones, la presencia de la alegría y la fiesta, el modo en que se 
gestionan los conflictos... Todo esto comunica valores, mucho antes de 
que nadie pronuncie una sola palabra. 

Las características de un ambiente educativo sano 

• Acogida incondicional: todas las personas son bienvenidas tal 
como son, sin condiciones. 

• Seguridad: las niñas, niños y jóvenes saben que aquí están 
protegidas y protegidos. 

• Alegría y fiesta: el humor, el juego y la celebración son parte 
esencial de la vida del grupo. 

• Relaciones personales: las personas se conocen y se tratan por su 
nombre, no por su número de expediente. 

• Participación: todas las voces cuentan, y hay espacios donde 
ejercerlas. 

• Orden sin rigidez: hay normas claras y comprensibles, que se 
explican y se negocian. 

• Inclusión: la diversidad es una riqueza, no un problema. 

El ambiente educativo también incluye el entorno más amplio: el barrio, 
la comunidad, el territorio. Nuestros espacios están abiertos a la 
comunidad y conectados con ella. No somos una isla; somos parte de un 
tejido social más amplio que también educa y que también puede 
transformarse. 
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9. El juego y el tiempo libre como herramientas 
educativas 

El juego es el primer lenguaje del ser humano. Las niñas y niños 
aprenden a conocerse a sí mismas y a sí mismos, a relacionarse con las 
demás personas y a entender el mundo a través del juego. Sin embargo, 
culturalmente hemos tendido a asociar el juego con la infancia más 
temprana y a considerarlo improductivo o trivial. Nada más lejos de la 
realidad. 

En nuestro sistema, el juego no es un descanso entre actividades serias: 
es una actividad seria en sí misma. El tiempo libre educativo —los 
campamentos, las actividades de ocio, los talleres, el tiempo en el 
parque, en el patio— es uno de los espacios más ricos para trabajar 
habilidades sociales, gestión emocional, creatividad, trabajo en equipo y 
sentido de pertenencia. 

Lo que el juego nos enseña 

• Honestidad: el juego no miente. Nos muestra tal y como somos, sin 
máscaras. 

• Vínculo: jugar juntas y juntos crea recuerdos y refuerza las 
relaciones. 

• Límites: aprendemos los nuestros y los de las demás personas. 
• Gestión emocional: la frustración, la alegría, el enfado y la 

cooperación se viven en el juego. 
• Autoestima: descubrir en qué somos buenas o buenos refuerza la 

confianza en una misma o uno mismo. 
• Inclusión: el juego bien gestionado integra, no excluye. 

La persona educadora que juega con las niñas, niños y adolescentes se 
convierte en una de referencia. En el juego se crean lazos que no se crean 
en ningún otro contexto. Y esos lazos son la base sobre la que se 
construye todo lo demás. 
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“No perdáis nunca la ocasión de jugar con ellos, en cualquier situación. 
Sed los portadores a sus vidas de la actitud lúdica que les permitirá ser 
creativos en momentos cruciales.” 

El tiempo libre también es un espacio de observación privilegiada. En él, 
las niñas, niños y adolescentes se muestran con mayor espontaneidad. 
Una persona educadora atenta puede detectar señales de malestar, 
dificultades relacionales o necesidades que no afloran en otros 
contextos. 
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10. Prevenir: Actuar en el origen antes de que el 
daño tenga nombre 

El nombre de nuestro método no es casual: Sistema Preventivo. La 
prevención no es solo una estrategia de intervención; es una filosofía de 
vida. Preferimos crear las condiciones para que los problemas no 
aparezcan, antes que tener que actuar cuando ya han causado daño. 

¿Qué significa prevenir en la práctica? Significa estar presente antes de 
que llegue la crisis. Significa conocer los factores de riesgo y trabajar 
para reducirlos. Significa ofrecer a las niñas, niños y adolescentes 
experiencias positivas, relaciones sanas y entornos seguros que actúen 
como factores de protección. 

Factores de riesgo que identificamos 

• Pobreza y precariedad económica sostenida. 
• Ausencia de referentes adultos estables y afectuosos. 
• Exposición a violencia doméstica o comunitaria. 
• Absentismo y fracaso escolar. 
• Aislamiento social y falta de red de apoyo. 
• Consumo de sustancias en el entorno familiar o de iguales. 
• Falta de acceso a actividades de ocio y cultura. 

Factores de protección que promovemos 

• Vínculo afectivo sólido con al menos una persona adulta de 
referencia. 

• Sentido de pertenencia a un grupo positivo. 
• Autoestima y confianza en las propias capacidades. 
• Habilidades sociales y emocionales bien desarrolladas. 
• Acceso a oportunidades educativas, culturales y de ocio. 
• Familias acompañadas y con recursos para ejercer su función. 
• Comunidad cohesionada y con redes de apoyo mutuo. 
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11. Identidad y valores de nuestra propuesta 

El Sistema Preventivo de Periferia no es un conjunto de técnicas. Es una 
manera de ser y de estar en el mundo. Una identidad que se construye a 
partir de unos valores compartidos que guían todo nuestro trabajo. 

Dignidad 

Cada persona tiene una dignidad inherente que no depende de su origen, 
su situación o su comportamiento. Tratamos a todas las personas con el 
respeto que merece esa dignidad, sin excepciones. 

Confianza 

Creemos en la capacidad de cada persona de cambiar, crecer y construir 
una vida digna. Esta confianza no es ingenua: conoce las dificultades. 
Pero no renuncia. Sabe que el cambio es posible cuando hay apoyo real. 

Justicia 

Las desigualdades que afectan a las personas con quienes trabajamos no 
son naturales: son resultado de estructuras sociales injustas. Nuestro 
trabajo individual se articula con un compromiso más amplio por la 
transformación social. 

Inclusión 

Todas las personas tienen cabida en nuestros espacios. No 
discriminamos por razón de género, origen, cultura, religión, orientación 
sexual, capacidad funcional u otras circunstancias. La diversidad es una 
riqueza. 

Participación 

Las personas que acompañamos no son objetos de intervención, sino 
sujetos activos con derecho a participar en las decisiones que les afectan. 
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Promovemos el protagonismo de la infancia, la adolescencia, la juventud 
y las familias. 

Cuidado 

Cuidamos a las personas que acompañamos, pero también nos cuidamos 
entre nosotras y nosotros. El bienestar del equipo es una condición 
necesaria para poder cuidar bien a los demás. 

Alegría 

La alegría no es un adorno: es un derecho y una herramienta educativa. 
El Sistema Preventivo nació en un patio lleno de risas y juego. Esa alegría 
sigue siendo parte de nuestro ADN. 
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12. Cómo llevamos esto a la práctica 

Los principios valen en la medida en que se traducen en acciones 
concretas. El Sistema Preventivo de Periferia no es solo un documento: 
es una manera de hacer que se expresa en cada actividad, cada 
conversación y cada decisión del día a día. 

En el trabajo directo con infancia y adolescencia 

• Acompañamiento individualizado: cada persona tiene su propio 
proceso, con sus tiempos y sus necesidades. 

• Grupos de referencia: espacios estables donde niñas, niños, 
adolescentes y jóvenes se conocen, se cuidan y crecen juntos. 

• Actividades de ocio educativo: tiempo libre de calidad, con sentido 
y con acompañamiento. 

• Apoyo escolar: no solo para mejorar las notas, sino para encontrar 
o recuperar el gusto por aprender. 

• Espacios de participación: asambleas, consejos de infancia, 
proyectos protagonizados por las y los propios jóvenes. 

• Trabajo emocional: herramientas para conocerse, gestionarse y 
relacionarse mejor. 

En el trabajo con familias 

• Escucha activa y sin juicio: las familias se sienten acogidas, no 
evaluadas. 

• Atención a las necesidades concretas: no solo orientación, sino 
apoyo real en las dificultades cotidianas. 

• Talleres y espacios de formación: herramientas para el día a día, 
en un ambiente de confianza y horizontalidad. 

• Trabajo conjunto: coordinación entre la familia y la entidad para 
apoyar mejor a cada niña o niño. 

• Grupos de familias: espacios de encuentro entre familias que 
comparten experiencias y se apoyan mutuamente. 
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En la comunidad 

• Trabajo en red: coordinación con otros servicios y recursos del 
territorio. 

• Proyectos comunitarios: iniciativas que involucran al barrio y 
contribuyen a su transformación. 

• Incidencia social: visibilidad de las realidades de PERIFERIA y 
defensa de los derechos de la infancia. 

• Cultura del buen trato: promovemos entornos libres de violencia y 
discriminación. 
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13. Lo que queremos construir: Nuestra visión 

Al final de todo, el Sistema Preventivo de Periferia tiene un horizonte 
claro: queremos que cada niña, niño, adolescente y joven con quien 
trabajamos tenga la oportunidad de vivir una vida plena, digna y 
significativa. Y queremos que sus familias tengan las condiciones para 
acompañarles en ese camino. 

Queremos barrios más cohesionados, comunidades más solidarias, una 
sociedad más justa. Sabemos que esto no lo vamos a conseguir solos y 
solas. Por eso trabajamos en red, en alianza, en corresponsabilidad con 
otros actores. 

Y queremos seguir siendo fieles a lo esencial: esa presencia cercana, 
afectuosa y constante que es la marca de identidad de nuestra forma de 
hacer educación. Que nadie se sienta solo. Que nadie sienta que no vale. 
Que cada persona sepa que hay alguien que cree en ella. 
 

“El Sistema Preventivo trata de sacar de cada persona lo mejor de sí 
misma.” 

Un lugar donde se acoge. 

Un espacio donde se aprende. 

Un tiempo donde se vive. 

Eso es lo que somos. 
Eso es lo que construimos cada día. 
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